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21 JULIO 2024  16º DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ª Jeremías 23, 1-6; 2º Efesios 2, 13-18; Evang. Marcos 6, 30-34 
 
1. Meditamos: Cuando los Mayores nos asomamos a la arrolladora y apresurada vida 
moderna, sentimos cierto vértigo, y añoramos tiempos más serenos y apacibles. Incluso 
en las concentraciones y celebraciones religiosas nos sentimos frágiles y necesitados de 
compañía. Por eso, agradecemos tanto las palabras de Jesús en el Evangelio de hoy: 
VAYAMOS Y DESCANSEMOS UN POCO. ¡Tantas experiencias intensas y vigorosas hemos 
compartido con ÉL! Han llegado los días del descanso, en los que una mirada, con los 
ojos ya cansados, vale más que todas las bellas miradas, y un silencio humilde vale más 
que las más bellas palabras, y un beso frágil y tierno vale más que todos los abrazos 
apasionados. ¿No recuerdas los años últimos de tu madre, tan adorada, tan callada, tan 
amor-tizada por el cansancio del vivir y el peso de sus esfuerzos y fatigas. ¡Cuánto amor 
callado y profundo en los días dorados, en las últimas estaciones del vivir!  
 Hoy Jesús nos invita a orar. Orar es una forma de amar: Busquemos un lugar 
tranquilo. Hoy, ahora, en estos años ya cansados, con nuestra vieja vida a cuestas, Jesús 
no quiere llevarme al Calvario, a los lugares agrestes y fríos. Muchas veces estuvo a mi 
lado en oración ardiente, atribulada, en peligros y amarguras, pero hoy quiere 
descansar: que no lo agobie con reclamos y lamentos, que no lo despierte a gritos, 
como en la barca, en la tormenta. Déjalo que se sienta a gusto a tu lado, como con 
Marta y María, como dormía de niño en brazos de María. Él quiere que yo descanse a su 
lado, sin ansiedad, sin prisa. Que no me aproveche de Él para sacarle algo.  
 ¿Has hecho, hermano, alguna vez una oración así? Juntos, sin pediros nada, en 
mutua compañía y entrega, sin discursos, sin regalos u ofrendas mutuas: Tú conmigo – 
yo contigo, amándonos. Me vas a preguntar ahora: ¿Pero hay una oración así de 
perezosa y callada? Y pensamos que ratos así, de enamorados, pasivos, adormilados, no 
están permitidos ni incluidos en los cánones de la Espiritualidad. Pero hoy, en este día 
del verano, es la mejor oportunidad, de encontraros los dos, Él y tú, que lleváis muchos 
años rezando y rezando, pero que nunca os habíais unido tanto.  
 Escucha la llamada de Jesús: Busquemos un lugar tranquilo. No busques en 
mapas bellos y lejanos países. ¿No ves que Él prefiere quedarse en tu casa, muy dentro: 
darse y que te des a ti mismo? ¡Qué bello, qué sencillo y maravilloso es rezar así! 
Es muy largo y profundo el camino de la Perfección, pero no dudes de que la sencillez y 
la pobreza son la senda más segura: Si no os hacéis como niños, no entraréis en el Reino.  
 
2.- Acércalo a tu vida: Hoy podría ser un buen día para oír la invitación de Jesús: Vamos 
solos a un sitio tranquilo a descansar un poco. Prueba a rezar en silencio, amando, 
dejándote amar. La Oración, como la amistad y cercanía de los que amamos, es flexible 
y adaptable, que puede practicarse descansando, sonriendo, sufriendo, callando. 
Siempre estaremos al lado del Señor.  


